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DOMINGO, 03 DE ENERO DE 2021 

La Luz brilla en las tinieblas 

 

Oración introductoria 

 

Heme aquí, Señor. Postrado mi corazón, que busca tu rostro, y 

hoy, tu rostro de niño. Pastoreando tu rebaño, en la cotidianidad de 

mi día, agotado del trabajo que me has confiado, y lleno de cansancio, 

en la oscuridad que me ciega en las tinieblas de la noche, ayúdame a 

elevar la mirada y descubrir en silencio que yo he de ser tu morada. 

Mándame esa estrella de luz, para que guíe mi camino, y me conduzca 

a Jesús 

 

Petición 

 

Padre Santo dame la gracia del conocimiento experiencial de tu Hijo 

 

Lectura del libro de Eclesiástico (Eclo 24, 1-2. 8-12) 

 

La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se 

gloría en medio de su pueblo. En la asamblea del Altísimo abre su boca 

y se gloría ante el Poderoso. «El Creador del universo me dio una 

orden, el que me había creado estableció mi morada y me dijo: “Pon 

tu tienda en Jacob, y fija tu heredad en Israel”. Desde el principio, 

antes de los siglos, me creó, y nunca jamás dejaré de existir. Ejercí mi 

ministerio en la Tienda santa delante de él, y así me establecí en Sion. 

En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén reside mi poder. 

Arraigué en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su 

heredad». 
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Salmo (Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20) 

 

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sion. Que ha reforzado 

los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de 

ti.   R/. 

 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su 

mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz.   R/. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con 

ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 1, 3-6. 15-18) 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los 

cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para 

que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha 

destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que 

tan generosamente nos ha concedido en el Amado. Por eso, habiendo 

oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los 

santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis 

oraciones, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 

la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e 

ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es la 

esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 

herencia a los santos. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 1-18) 

 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el 

Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él 

se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él 

estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la 

tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado por 

Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era 

él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz 

verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el 

mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 

conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo 

recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 

nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de 

deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne 

y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como 

del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la 

ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado 

por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 

Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 

conocer. 
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Releemos el evangelio 
San Romano el Melódico (?-c. 560) 

compositor de himnos 

Himno 13, La Natividad del Señor; SC 110, 143ss 

 

“La Palabra era Dios... y la Palabra se hizo carne.” (Jn 1,1ss) 

 

Escuchad, pastores, las trompetas... ¡La Palabra se ha hecho carne, 

Dios se ha manifestado al mundo! Y vosotras, hijas de reyes, entrad en 

el gozo de la Madre de Dios (cf. Sal 44) Pueblos todos, decid: ¡Bendito 

eres tú, nuestro Dios, nacido hoy, gloria ti!      

 

La Virgen que no tenía relación con ningún hombre (Lc 1,34) ha 

engendrado la alegría, la tristeza ancestral ya no existe. Hoy ha nacido 

el Increado, aquel que el mundo no puede abarcar. Hoy, la alegría se 

ha manifestado a los hombres; hoy el error ha sido echado fuera. 

Pueblos, digamos: “Bendito eres tú, nuestro Dios, recién nacido, gloria 

ti!”.      

 

Pastores..., cantad al Señor que nace en Belén..., aquel que rescata 

el mundo. La maldición sobre Eva ha sido revocada, gracias a aquel 

que ha nacido de la Virgen.... “Batid palmas, aclamad con 

entusiasmo!” (Sal 46) Hagamos un coro con los ángeles. El Señor ha 

nacido de la Virgen María para “sostener a los que caen y levantar a 

los que desfallecen.” (Sal 144,14), los que gritan con gozo: “Bendito eres 

tú, nuestro Dios, recién nacido, gloria ti!”.      

 

El autor de la Ley se ha encarnado bajo la Ley (Gal 4,4) el Hijo 

eterno ha nacido de la Virgen, el Creador del universo está recostado 

en un pesebre. Aquel a quien el Padre engendra sin principio, sin 

madre en el cielo, ha nacido de la Virgen, sin padre en la tierra. 

Pueblos, digamos: “Bendito eres tú, nuestro Dios, recién nacido, gloria 

ti!”.      
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En verdad, la alegría viene del nacimiento en el establo. Hoy los 

coros angélicos se alegran; todas las naciones celebran a la Virgen 

inmaculada; nuestro padre Adán se regocija porque hoy ha nacido del 

Salvador. Pueblos, digamos: “Bendito eres tú, nuestro Dios, recién 

nacido, gloria ti!”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Él nos dice hoy: “Te amo y siempre te amaré, eres precioso a mis 

ojos”. Dios no te ama porque piensas correctamente y te comportas 

bien; Él te ama y basta. Su amor es incondicional, no depende de ti. 

(…) Aun en nuestros pecados continúa amándonos. (…) Antes de ir en 

busca de Dios, dejémonos buscar por El, porque É l nos busca primero. 

No partamos de nuestras capacidades, sino de su gracia, porque Él es 

Jesús, el Salvador.» (Homilía de la Santa Misa de Nochebuena, de S.S. 

Francisco, 2019). 

 

Meditación 

 

Aquel que es la Palabra es la luz verdadera 

 

¿Recuerdas el inicio del evangelio? «En el principio ya existía 

Aquel que es la Palabra y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era 

Dios». 

 

Bien… creo que ya lo ves. La luz brilla en las tinieblas de nuestras 

vidas, la Palabra es la luz verdadera, Dios es la Palabra (Jesús), Jesús se 

hizo hombre, y hoy, es un bebé. ¿Lo ves? La Palabra con «mayúsculas» 

hoy no sabe hablar; balbucea y se ríe; llora y duerme, pero nunca cesa 

de comunicar. El lenguaje de Dios no es el sonido. La Palabra de Dios 

se comunica de muchas maneras, pero la más eficaz, es el Amor.  
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El Amor que parece invisible hasta que se hace caridad. El Amor 

por excelencia hoy lo llevas dentro, Jesús. El Amor, Dios, hoy como 

Palabra te habla con la mirada luminosa, con su sonrisa chimuela, con 

su total confianza. Hoy, Jesús te necesita más que nunca, no sabe 

caminar; no sabe cómo «ser humano» … necesita de ti, necesita de tus 

manos, necesita de tu voz, pero, sobre todo, necesita de tu amor. No 

tengas miedo. El amor siempre vence. 

  

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 04 DE ENERO DE 2021 

Efecto domino de nuestro testimonio 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder imitarte, que todo lo que haga 

sea como lo haces Tú. Que, con mi testimonio de vida, pueda edificar 

a los que me rodean y llevarlos siempre a Ti. 

 

Petición 

 

Cordero de Dios, dame la gracia de encontrarte y nunca más dejarte. 
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Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 3, 7-10) 

 

Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, como 

él es justo. Quien comete el pecado es del Diablo, pues el Diablo peca 

desde el principio. El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras 

del Diablo. Todo el que ha nacido de Dios no comete pecado, porque 

su germen permanece en él, y no puede pecar, porque ha nacido de 

Dios. En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos del Diablo: 

todo el que no obra la justicia no es de Dios, ni tampoco el que no 

ama a su hermano. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 7-8. 9) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.   R/. 

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes.   R/. 

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y los 

pueblos con rectitud.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 35-42) 

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en 

Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos 

oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo 

seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que 

significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». 

Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; 

era como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno 
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de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a 

su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías (que 

significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le 

dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se 

traduce: Pedro)». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el Evangelio de Juan, nº 19 

 

«Hemos encontrado al Mesías» 

 

Andrés, tras haber conversado con Jesús y aprendido su doctrina, 

no la reservó para sí como un tesoro, sino que acudió corriendo a casa 

de su hermano para hacerle partícipe de los bienes que había 

recibido...  

 

Observad que Pedro tiene un espíritu dócil y obediente... sin 

ninguna vacilación echó a correr: «Y dice el evangelista, le llevó hasta 

Jesús». Que nadie le reproche una excesiva credulidad porque prestó fe 

a lo que le fue dicho sin informarse de más detalles. Es verosímil que su 

hermano le hubiera hablado ya extensamente e, informándole de los 

particulares del caso.  

 

Pero los evangelistas acostumbran a resumir hechos y palabras, 

movidos por el deseo de ser breces y concisos. Sea de ello lo que 

fuere, San Juan no dice que Pedro creyera sin más, sino que su 

hermano «lo condujo a Jesús», para confiárselo, para que dé El 

aprendiera toda la doctrina. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Ese es el secreto, queridos amigos, que todos estamos llamados a 

experimentar. Dios espera algo de ti. ¿Lo habéis entendido? Dios 

quiere algo de ti, Dios te espera a ti. Dios viene a romper nuestras 

clausuras, viene a abrir las puertas de nuestras vidas, de nuestras 

visiones, de nuestras miradas. Dios viene a abrir todo aquello que te 

encierra. Te está invitando a soñar, te quiere hacer ver que el mundo 

contigo puede ser distinto. Eso sí, si tú no pones lo mejor de ti, el 

mundo no será distinto. Es un reto.» (Homilía de S.S. Francisco, 30 de julio 

de 2016). 

 

Meditación 
 

Dicen que «Las palabras mueven, pero el ejemplo arrastra», y lo 

vemos muy claramente en este Evangelio. La misión de Juan era llevar 

a todos los que lo rodean, a Cristo. Era dar testimonio de la verdad. 

Esta misión la realizó al inicio de palabra, pero tomó más efecto 

cuando la hizo vida; cuando con su testimonio pudo llevar a sus 

discípulos, al verdadero maestro. Él era consciente de que todo lo que 

hacía tenía un efecto en los demás. 

 

Seamos conscientes de que todo lo que hacemos, deja huella en 

los demás. No debemos de ser indiferentes con nuestros actos, 

debemos de ser conscientes de que todo lo que hagamos edifica o 

destruye a los que nos rodean. Pero no debemos actuar para que los 

demás digan que somos unos tipazos, unos líderes, unos santos; 

debemos actuar para que en nosotros vean a Dios mismo. Actuar 

desinteresadamente, sólo por amor a Dios. 

 

Nuestro testimonio, al dejar una huella en los demás, no 

permanece solamente en esa persona; sino que ella podrá también dar 

testimonio de aquello que vio y escuchó. El testimonio, sea bueno o 

malo, tiene efecto domino. 
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Oración final 

 

Padre, te doy gracias por haberme concedido la presencia de tu 

Hijo Jesús en las palabras luminosas de este evangelio; gracias por 

haberme hecho escuchar su voz, por haber abierto mis ojos para 

reconocerlo; gracias por haberme puesto en el camino para seguirlo y 

entrar en su casa.  

 

Gracias porque puedo morar con Él, en Él y porque Él, y contigo, 

estáis en mí. Gracias por haberme, una vez más llamado, haciendo 

nueva mi vida. Haz de mí, te ruego un instrumento de tu amor: que 

yo no deje nunca de anunciar al Cristo que viene; que yo no me 

avergüence, no me cierre, no me apague, sino que me vuelva siempre 

más feliz, por llevar a Él, a los hermanos y hermanas que tú me haces 

encontrar cada día. Amén 

 

 

MARTES, 05 DE ENERO DE 2021 

Invitación inesperada 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, enséñame a ser dócil a Ti y a vivir con sencillez cada 

momento de mi vida 

 

Petición 

 

Señor Jesús, ayúdame a seguirte más de cerca. 
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Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 3, 11-21) 

 

Queridos hermanos: Este es el mensaje que habéis oído desde el 

principio: que nos amemos unos a otros. No seamos como Caín, que 

procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo asesinó? 

Porque sus obras eran malas, mientras que las de su hermano eran 

justas. No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; nosotros 

sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a 

los hermanos. El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su 

hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva 

permanentemente en sí vida eterna. En esto hemos conocido el amor: 

en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar 

nuestra vida por los hermanos. Pero si uno tiene bienes del mundo y, 

viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a 

estar en él el amor de Dios? Hijos míos, no amemos de palabra y de 

boca, sino de verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de 

la verdad y tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en caso de que 

nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que nuestro 

corazón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos condena, 

tenemos plena confianza ante Dios. 

 

Salmo (Sal 99, 1-2. 3. 4. 5) 

 

Aclama al Señor, tierra entera. 

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su 

presencia con vítores.   R/. 

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y 

ovejas de su rebaño.   R/. 

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre.   R/. 
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El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las 

edades.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 43-51) 

 

En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe 

y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de 

Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien 

escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, 

hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: «¿De Nazaret puede 

salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y verás». Vio Jesús que se 

acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en 

quien no hay engaño». Natanael le contesta: «¿De qué me conoces?». 

Jesús le responde: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas 

debajo de la higuera, te vi». Natanael respondió: «Rabí, tú eres el Hijo 

de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho 

que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le 

añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los 

ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el evangelio de Juan, 7 

 

“Yo te vi, cuando estabas debajo de la higuera” 

 

Natanael estaba bajo el árbol del higo, como bajo sombra de 

muerte. Lo vio el Señor, de quien está dicho: “Para quienes se sentaban 

bajo sombra de muerte salió una luz.” (Is 9,2) ¿Qué se ha dicho, pues, a 

Natanael? “¿Me dices, oh Natanael, de qué me conoces? Ahora hablas 

conmigo, porque te llamó Felipe”.  
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Quien mediante un apóstol ha llamado, ha visto que pertenecía 

ya a su Iglesia. ¡Oh tú, Iglesia; oh tú, Israel, (…), ya en este instante has 

conocido a Cristo mediante los apóstoles, como Natanael conoció a 

Cristo mediante Felipe. Pero su misericordia te vio antes que tú le 

conocieses, cuando yacías bajo el pecado!  

 

En efecto, ¿acaso hemos buscado primero nosotros a Cristo, y no 

nos ha buscado él antes? ¿Acaso nosotros hemos venido, enfermos, al 

Médico, y no el Médico a los enfermos? ¿No había perecido aquella 

oveja y, dejadas las noventa y nueve, el pastor buscó y halló a la que 

volvió a traer, alegre, en los hombros? (Lc 15,4) ¿No había perecido 

aquella dracma y la mujer encendió una lámpara y buscó por toda su 

casa hasta hallarla? (Lc 15,8) ...  

 

Nuestro pastor halló la oveja, pero buscó a la oveja; la mujer 

halló la dracma, pero buscó la dracma. … Hemos sido, pues, buscados 

para ser hallados; hallados hablamos. Porque antes de ser hallados 

habíamos perecido si no fuésemos buscados, no nos ensoberbezcamos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Un cristiano es un invitado. ¿Invitado a qué? ¿A un negocio? 

¿Invitado a un paseo? El Señor nos quiere decir algo más: ‘¡Estás 

invitado a una fiesta!’. El cristiano es el invitado a una fiesta, a la 

alegría, a la alegría de ser salvados, a la alegría de estar redimidos, a la 

alegría de participar en la vida con Jesús» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de 

noviembre de 2013). 

 

Meditación 

 

Somos buscadores por naturaleza, ya sea de la verdadera 

felicidad, del sentido a nuestras vidas, en fin, buscamos un tesoro; 

pero, ¿qué tan bien buscamos? Es un hecho, a todos nos gusta, en 
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dicha búsqueda, vivir nuevas experiencias y, si no, al menos 

renovarnos constantemente para seguir adelante y encontrar ese gran 

tesoro. 

 

En el Evangelio de hoy el Señor nos hace una invitación, clara, 

sencilla, hermosa, pero que, a su vez, requiere un poco de esfuerzo 

personal. Hoy el Señor nos invita a hacer una pausa en nuestro día y 

nos elige para vivir una verdadera experiencia con Él. ¿Para qué? 

Sencillamente para que le conozcamos más y, en base a eso, podamos 

amarlo más, pues no se ama aquello que no conocemos en 

profundidad. Nos puede gustar, llamar la atención, pero si no lo 

conocemos realmente, si no hacemos la experiencia, simplemente no 

lo podremos amar o lo amaremos superficialmente y, ante las 

dificultades, ante las contrariedades, este amor se esfumará. 

 

Jesús nos llama a descubrirle. Así como invitó a Felipe así nos 

invita a cada uno. ¿Qué sucedería si realmente confiáramos más? 

¡Cuánta confianza hay al aceptar esta invitación!, pues, así como Él 

reconoce a Natanael debajo de la higuera, así también nos conoce a 

nosotros, sabe de qué estamos hechos y ve todo lo que hay en el 

fondo de nuestro corazón. 

 

Pidamos al Señor y a nuestra Madre, la Santísima Virgen María, la 

gracia de amar más a Jesucristo y de poder compartir momentos en 

nuestras vidas para degustar de su presencia. 

 

Oración final 

 

Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de 

edad en edad. (Sal 100,5) 

 

 

 



16 
 

MIÉRCOLES,  06 DE ENERO DE 2021 

EPIFANÍA DEL SEÑOR 

¿Dónde está el rey de los judíos? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, una vez más vengo a Ti. Conoces bien todo lo que hay en 

mi corazón, todas mis heridas y todos mis deseos… Todo lo pongo en 

tus manos para que lo transformes y lo pongas en tu Corazón.  

 

Me amas. Muchas veces, en medio del ajetreo diario, me olvido 

que tu mirada amorosa se posa sobre mí y que sonríes con mis alegrías 

y lloras conmigo. Nunca me abandonas. Siempre estás dispuesto a 

tenderme la mano cuando estoy caído, a consolarme cuando triste, y 

recibirme en tus brazos en todo momento.  

 

Gracias. Aumenta mi fe para descubrirte en mi vida y escuchar lo 

que me quieres decir en esta oración. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscarte siempre. Que seas tú la causa de 

todas mis alegrías. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 60, 1-6) 

 

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del 

Señor amanece sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 

pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, y su gloria se verá sobre ti. 

Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. 

Levanta la vista en torno, mira: todos esos se han reunido, vienen 

hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos. 
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Entonces lo verás, y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se 

ensanchará, porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y a ti 

llegan las riquezas de los pueblos. Te cubrirá una multitud de camellos, 

dromedarios de Madián y de Efá. Todos los de Saba llegan trayendo 

oro e incienso, y proclaman las alabanzas del Señor. 

 

Salmo (Sal 71, 1bc-2. 7-8. 10-11. 12-13) 

 

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.   R/. 

 

Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Los reyes de Saba y 

de Arabia le ofrezcan sus dones; póstrense ante él todos los reyes, y 

sírvanle todos los pueblos.   R/. 

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 3, 2-3a. 5-6) 

 

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios 

que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. Ya que se me dio 

a conocer por revelación el misterio, que no había sido manifestado a 

los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el 

Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son 
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coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma 

promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 2, 1-12) 

 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, 

unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: 

«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto 

salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se 

sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a los sumos sacerdotes y a 

los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 

Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el 

profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última 

de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a 

mi pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos 

para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y 

los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué 

hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a 

adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de 

pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que 

vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se 

llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con 

María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo 

sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo 

recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se 

retiraron a su tierra por otro camino. 
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Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

El Heraldo, Libro IV, (SC 255, Œuvres spirituelles, Cerf, 1978), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Postrándose, le rindieron homenaje” (Mt 2,11) 

 

[En la fiesta de la Epifanía], estimulada (…) por el ejemplo de los 

bienaventurados Magos, Gertrudis se elevó con el fervor de su espíritu 

y, con humilde devoción, se prosternó a los pies santos del Señor 

Jesús, adorando en el nombre de todo lo que hay en el cielo, sobre la 

tierra y en los infiernos (cf. Flp 2,10).  

 

No teniendo un don para ofrecerle dignamente, se puso a 

recorrer el universo entero en ansioso deseo, buscando entre todas las 

criaturas si podía descubrir entre ellas una que fuera digna de ser 

ofrecida a su único amado. Con prisa, ardiente y sin aliento, en la sed 

de su inflamado fervor, descubrió cosas despreciables que cualquier 

criatura hubiera sabiamente descartado, como indignas de ser ofrecidas 

para alabanza y gloria del Salvador. Pero ella, tomándolas 

ansiosamente, se esforzó en restituirlo al único a quien todo lo creado 

debería servir.  

 

Gracias a su ferviente deseo atrajo hacia su corazón, toda la pena, 

el temor, el dolor y la angustia que puede soportar una criatura por su 

propia falta y enfermedad, no por gloria del Creador. Los ofreció al 

Señor como una mirra selecta. En segundo lugar, atrajo a ella toda la 

santidad fingida y la devoción ostentosa de los hipócritas, fariseos, 

heréticos y quienes se les parecen. Lo ofreció a Dios como un sacrificio 

de incienso muy suave. En tercer lugar, se esforzó por atraer a su 

corazón las ternuras humanas y el amor adulterado e impuro de todas 

las criaturas. Lo ofreció al Señor como oro precioso.  
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Todo esto se encontraba reunido en su corazón. El amoroso 

deseo con el que ella se esforzaba para rendir homenaje a su bien 

amado, los limpiaba de cualquier escoria como un fuego ardiente, 

como el oro es purificado en el fuego. Todo aparecía entonces como 

un noble y maravilloso regalo para el Señor. El deseo de serle 

agradable de todas las maneras posibles, testimoniado por estas 

ofendas, procuraba al Señor inestimables delicias, como si fueran dones 

exquisitos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los Magos lo hicieron: encontraron al Niño, «postrándose, le 

adoraron» (v. 11). No le miraron solamente, dijeron solo una oración 

circunstancial y se fueron, no, sino que le adoraron: entraron en una 

comunión personal de amor con Jesús. Después le regalaron oro, 

incienso y mirra, es decir, sus bienes más preciados. Aprendamos de los 

Magos a no dedicar a Jesús sólo los ratos perdidos de tiempo y algún 

pensamiento de vez en cuando, de lo contrario no tendremos su luz. 

Como los Magos, pongámonos en camino, revistámonos de luz 

siguiendo la estrella de Jesús, y adoremos al Señor con todo nuestro 

ser.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de enero de 2017). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy en el Evangelio me hablas del encuentro que los magos 

tuvieron con Herodes. En mi corazón resuena la pregunta que le 

hicieron al tetrarca: «¿Dónde está el rey de los judíos?» Esa pregunta lo 

turbó profundamente porque cuestionaba su identidad, la manera en 

que él mismo se veía. 

 

Muchas veces, amado Jesús, yo he tenido la misma experiencia 

cuando hay momentos, personas y situaciones que hacen saltar por el 

aire lo que yo creo de mí mismo, la imagen que con el paso del 
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tiempo me he forjado de mí, pero que no siempre corresponde con la 

manera que Tú me vez. Tantas veces me he creído mejor o peor de lo 

que realmente soy y me he convertido en un adulador solapado o en 

un juez inmisericorde. Tú sabes quién soy y sabías quién era realmente 

Herodes. Cuando miro la figura de Herodes, muchas veces he visto a 

un rey despiadado y asesino…no he sabido mirarlo como Tú lo ves: 

un hijo tuyo muy amado por Ti. 

 

¡Si tan sólo fuera más consciente de esta verdad, mi vida 

cambiaría! Sabría mirar a los demás como Tú los ves… Me vería como 

lo que soy: ¡Tu hijo muy amado! No me enojaría porque las 

situaciones o los demás metieran en crisis mi identidad, pues sabría 

que, pase lo que pase, haga lo que haga, nunca dejaría de ser lo que 

soy: uno muy amado por Ti. 

 

Esa pregunta que turbó a Herodes no es otra cosa que un intento 

de tu amor de quitarle la máscara que él mismo se había hecho y 

mostrarle su verdadero ser, su identidad más profunda; no fue otra 

cosa que un intento de tu infinito amor para mostrarle lo que era 

realmente. 

 

Jesús, ayúdame a mirar como Tú miras y a grabar en mi corazón 

con letras de fuego mi identidad más verdadera y profunda: Soy TU 

hijo y me amas. 

 

Oración final 
 

Sí, ¡Amén! Te lo decimos ¡oh, Padre! con todo el corazón 

sintonizados con el corazón de tu Hijo y de la Virgen María. Te lo 

decimos con toda la Iglesia y por todo el género humano. Haz que, 

reunidos en el amor, después del “sí” en la hora de la cruz podamos 

con voz unánime, en potente coro, en silencioso esplendor, cantarlo 

eternamente en el santuario del cielo. ¡Amén! ¡Aleluya! (Ana María 

Canopi) 
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JUEVES, 07 DE ENERO DE 2021 

Caminar en la luz 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por estar aquí y por darme la oportunidad de estar 

hoy delante de Ti. Has soñado largo tiempo con tener este momento 

de intimidad conmigo. Me has guiado amorosamente hasta aquí para 

demostrarme lo mucho que me amas y que siempre vas a estar para 

mí. 

 

Aumenta mi fe, dame la gracia de creer cada día más firmemente 

en tu amor y tener la certeza de que pase lo que pase, siempre estarás 

a mi lado. Aumenta mi confianza, dame la gracia de abandonarme a 

Ti, de dejar en tus manos todos mis deseos, miedos, sueños, heridas, e 

ilusiones, teniendo por seguro que todo lo que permitas en mi vida, 

será porque me amas y para mi bien.  

 

Aumenta mi capacidad de acoger tu amor y dame la gracia de 

corresponder a él como Tú lo quieres; Ayúdame a ser para los demás 

un reflejo del infinito amor que les tienes de manera que crezca tu 

reino en la tierra, pero sobre todo en mi corazón. Amén. 

 

Petición 

 

Concédeme, Jesús ser un apóstol esforzado y fiel de tu Reino. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (Jn 3,22-4,6) 

 

Queridos hermanos: Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque 

guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y este es su 

mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que 
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nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus 

mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos 

que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. Queridos 

míos: no os fieis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus 

vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo. En 

esto podréis conocer el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a 

Jesucristo venido en carne es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a 

Jesús no es de Dios: es del Anticristo. El cual habéis oído que iba a 

venir; pues bien, ya está en el mundo. Vosotros, hijos míos, sois de 

Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el 

que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan según el 

mundo y el mundo los escucha. Nosotros somos de Dios. Quien 

conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos escucha. En 

esto conocemos el Espíritu de la verdad y el espíritu del error. 

 

Salmo (Sal 2, 7-8. 10-12a) 

 

Te daré en herencia las naciones 

 

Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi 

Hijo: yo te he engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las 

naciones; en posesión, los confines de la tierra».   R/. 

 

Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: servid 

al Señor con temor, rendidle homenaje temblando.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 4,12-17.23-25) 

 

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se 

retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al 

mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo 

dicho por medio del profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de 

Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los 
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gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los 

que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Desde 

entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está 

cerca el reino de los cielos». Jesús recorría toda Galilea enseñando en 

sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama se extendió por 

toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de 

enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y él los 

curó. Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, 

Judea y Transjordania. 

 

Releemos el evangelio 

San Romano el Melódico (?-c. 560) 

compositor de himnos 

Himno para Epifanía, I, 1-2; II 3 

 

"Sobre los que vivían en un país 

de sombra y de muerte, una luz brilló" 

 

"Hoy, Señor, te has manifestado al mundo, y tu luz nos ha 

iluminado, por eso, reconociéndote, elevamos a ti nuestro himno: Has 

venido, has aparecido, luz inaccesible"(1Tm 6,16) ...  

 

"Dios, con su santa voz llamó al desobediente: ¿Dónde estás, 

Adán? (Gn 3,9) ¡Quiero verte! Aunque estés desnudo, aunque seas 

pobre, no te avergüences, porque yo me he hecho semejante a ti. Tú 

que querías llegar a ser Dios (Gn 3,5) no lo has conseguido: yo me he 

hecho carne”. Entonces, reconóceme y dí: Tú has venido, has 

aparecido, luz inaccesible. 

 

"... En la Galilea de los gentiles, en el país de Zabulón y la tierra 

de Neftalí como dijo el profeta, Cristo, la gran luz, ha resplandecido (Is 

8,23-9,1); para los que habitaban en tinieblas, una gran luz brilló, 
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brotando de Belén. El Señor nacido de María, el Sol de justicia, 

difunde sus rayos por el universo entero (Ml 3,20). Por esto nosotros, 

desnudos hijos de Adán, reunámonos todos, ¡revistámonos de Él para 

recibir su calor! Como reparación para los desnudos y luz para cuantos 

están en la tiniebla Tú has venido, has aparecido, luz inaccesible" 

 

Aplaude, apláudele, oh Adán; ¡adora a aquel que te sale al 

encuentro! Mientras tú te retraías, Él se ha mostrado para que tú 

pudieses verlo, tocarlo y recibirlo. Él desciende a la tierra para portarte 

allá arriba, él se hace mortal para que tú te hagas dios y seas revestido 

de la dignidad primitiva, para reabrir el Edén ha puesto su morada en 

Nazaret". Por todo esto, canta, hombre, canta y alaba al que se 

manifestó e iluminó a todo el universo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús hoy nos pide que dejemos que Él se convierta en nuestro 

rey. Un Rey que, con su palabra, con su ejemplo y con su vida 

inmolada en la Cruz, nos ha salvado de la muerte, e indica -este rey- el 

camino al hombre perdido da luz nueva a nuestra existencia marcada 

por la duda, por el miedo y por la prueba de cada día.  

 

Pero no debemos olvidar que el reino de Jesús no es de este 

mundo. Él dará un sentido nuevo a nuestra vida, en ocasiones 

sometida a dura prueba también por nuestros errores y nuestros 

pecados, solamente con la condición de que nosotros no sigamos las 

lógicas del mundo y de sus “reyes”.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de 

noviembre de 2018). 
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Meditación 

 

Muy estimada alma: 

 

Hoy has escuchado que el pueblo que caminaba en tinieblas vio una 

gran luz. Eso fue lo que sucedió cuando fui a habitar a los pueblos más 

allá del Jordán, y es lo mismo que sucede cada vez que me recibes en 

la Eucaristía; cada vez que ayudas a quien te lo pide o escuchas y 

socorres a quien lo necesita. 

 

Vio una luz grande, una luz que no se apaga… ¡Esa luz era el 

brillo de mis ojos por el amor que les tenía a cada uno de ellos! Y es el 

mismo resplandor que tengo cada vez que te veo. Quiero infundir ese 

resplandor en ti, quiero que seas luz para los demás, que quien te vea, 

sepa descubrir mi amor detrás de tu alegría. 

 

He venido para hacer luz en tu camino y en el de tus hermanos. 

Confía en mí. Abandónate. Deja que sea Yo quien te guíe por en 

medio de la oscuridad que rodea este mundo. Sé que no eres perfecto 

y que todavía hay muchas sombras en tu interior, pero créeme, si tú te 

dejas, sacaré a relucir la luz que he puesto en ti, pues allí donde existen 

las sombras, es porque existe alguna luz. 

 

Toma mi mano y déjame caminar contigo por la rivera de tu 

vida. 

Atte. Jesús 

 

Oración final 

 

Haré público el decreto de Yahvé: Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo, 

hoy te he engendrado. (Sal 2,7) 
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VIERNES, 08 DE ENERO DE 2021 

El ingrediente secreto 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que mi amor por Ti produzca alimento para muchos. 

 

Petición 

 

Oh Jesús, no permitas nunca que me separe de ti. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 4,7-10) 

 

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 

Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no 

ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 

manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a 

su Unigénito, para que vivamos por medio de él. En esto consiste el 

amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 

amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros 

pecados. 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8) 

 

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

Que los montes traigan paz, y los collados justicia; defienda a los 

humildes del pueblo, socorra a los hijos del pobre.   R/. 
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En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mc 6, 34-44) 

 

En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, 

porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a 

enseñarles muchas cosas. Cuando se hizo tarde se acercaron sus 

discípulos a decirle: «Estamos en despoblado y ya es muy tarde. 

Despídelos, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se 

compren de comer». Elles replicó: «Dadles vosotros de comer». Ellos le 

preguntaron: «¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para 

darles de comer?». Él les dijo: «¿Cuántos panes tenéis? Id a ver». 

Cuando lo averiguaron le dijeron: «Cinco, y dos peces». Él les mandó 

que la gente se recostara sobre la hierba verde en grupos. Ellos se 

acomodaron por grupos de cien y de cincuenta. Y tomando los cinco 

panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pronunció la 

bendición, partió los panes y se los iba dando a los discípulos para que 

se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces. Comieron todos y 

se saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces. Los 

que comieron eran cinco mil hombres. 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el evangelio de Mateo, n° 49, 1-3 

 

La multiplicación de los panes 

 

Observemos el abandono confiado de los discípulos a la 

providencia de Dios en las necesidades más grandes de la vida y su 

desprecio hacia una existencia lujosa: eran doce y tenían sólo cinco 
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panes y dos peces. No se preocupaban de las cosas del cuerpo; se 

dedicaban con celo a las cosas del alma.  

 

Es más, no guardaron para ellos estas provisiones: se las dieron en 

seguida al Salvador cuando se las pidió. Aprendamos de este ejemplo, 

a compartir lo que nosotros tenemos con los que están necesitados, 

aunque tengamos poco. Cuando Jesús les pide los cinco panes, no 

dicen: "¿qué nos quedará para más tarde? ¿De dónde sacaremos lo que 

nos hace falta a nosotros?" Obedecen en seguida...  

 

Tomando pues los panes, el Señor los partió y les confió a los 

discípulos el honor de distribuirlos. No quería solo honrarlos con este 

santo servicio, sino que quería que participaran en el milagro, para que 

fueran testigos bien convencidos y no olvidaran lo que habían visto 

con sus ojos... Por ellos hace sentar a la gente y distribuye el pan, con 

el fin de que cada uno de ellos pueda dar testimonio del milagro que 

se realizó entre sus manos...  

 

Todo en este acontecimiento - el lugar desierto, la tierra desnuda, 

poco pan y pescado, la distribución de las cosas sin preferencia, cada 

uno que tiene tanto como su vecino - todo esto nos enseña la 

humildad, la frugalidad, y la caridad fraterna. También amarnos unos 

otros, tenerlo todo en común entre los que sirven al mismo Dios, es lo 

que nos enseña nuestro Salvador aquí. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El poco dinero que Jesús y los apóstoles poseen, de hecho, no 

bastan para quitar el hambre de aquella multitud. Y he ahí que Andrés, 

otro de los Doce, conduce hasta Jesús a un chico que pone a 

disposición todo lo que tiene: cinco panes y dos peces; pero 

ciertamente -dice Andrés- no son nada para tantos.  
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¡Bueno este chico! Valiente. También él veía a la multitud y veía 

sus cinco panes. Dice: «Yo tengo esto: si sirve, estoy a disposición». Este 

chico nos hace pensar… esa valentía… los jóvenes son así, tienen 

valor. Debemos ayudarlos a llevar adelante ese valor.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 29 de julio de 2018) 

 

Meditación 

 

El tratamiento contra el cáncer de mi papá era muy costoso, y de 

paso teníamos que dejar algo de dinero de reserva por si ocurría una 

emergencia. Esto ocasionó que el dinero dejara de ser abundante 

como antes e incluso, llegó la noche donde lo único que teníamos 

para comer era un kilogramo de harina de maíz y mantequilla. Mi 

mamá nos hizo arepas y, para mí y mis hermanos, fue la mejor cena 

desde mucho tiempo atrás; todos quedamos muy llenos, porque el 

ingrediente principal fue el amor. 

 

Los cinco panes y los dos peces representan las arepas de mi 

mamá, es todo aquello que podemos hacer, es lo que tenemos y 

podríamos dar a las personas que amamos, ya sean mis cualidades u 

otra cosa. En el Evangelio, el hecho de darlos a los demás significa que 

todo lo que tengo o soy, es para alguien más. Ahora cabe preguntar, 

¿cuántas arepas quiero cocinar? ¿Estoy dispuesto a dar mis únicos cinco 

panes y dos peces? 

 

La arepa, en sí sola, no sabe del todo bien, mi mamá le colocó 

mantequilla y con eso supo muy sabrosa. El amor hace que todo lo 

que hagamos sepa sabroso; el amor es el ingrediente importante en 

todo lo que hacemos, en todo aquello que damos a la persona amada, 

porque Dios es amor. Entregar mis panes y peces a Dios es decir que 

no pienso en mí, sino que amo a mi prójimo, que amo a Dios. El amor 

es lo que importa, así como las arepas o tortillas, panes o peces, no 

saben bien sin la mantequilla, nada sabe bien sin Dios que es amor. 
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Cocinemos todo el kilo de harina y hagamos arepas, y al entregar 

nuestro ser al hermano, coloquémosle mantequilla, y confiemos en 

que, con Dios, las arepas siempre van alcanzar para todos y nos 

saciarán, porque el amor siempre llena, porque Dios es nuestro todo. 

 

Oración final 

 

Florecerá en sus días la justicia, prosperidad hasta que no haya luna; 

dominará de mara mar, desde el Río al confín de la tierra. (Sal 72,7-8) 

 

 

SÁBADO, 09 DE ENERO DE 2021 

Ánimo, no tengan miedo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concede la gracia de serte fiel en las dificultades, que sepa 

ver siempre tu camino y, a pesar de los vientos en contra, pueda remar 

a buen puerto. 

 

Petición 

 

Señor, no dejes nunca que desconfíe de ti. Sé tú mi fortaleza y mi 

gran seguridad. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 4,11-18) 

 

Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también 

nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto 

nunca. Si nos amarnos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su 

amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En esto conocemos que 

permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su 
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Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre 

envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús 

es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros 

hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios 

es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en 

él. En esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que 

tengamos confianza en el día del juicio, pues como él es, así somos 

nosotros en este mundo. No hay temor en el amor, sino que el amor 

perfecto expulsa el temor, porque el temor mira el castigo; quien teme 

no ha llegado a la plenitud en el amor. 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 10-11. 12-13) 

 

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Los reyes de Saba y 

de Arabia le ofrezcan sus dones; Póstrense ante él todos los reyes, y 

sírvanle todos los pueblos.   R/. 

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mc 6, 45-52) 

 

Después de haberse saciado los cinco mil hombres, Jesús enseguida 

apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran 

hacia la orilla de Betsaida, mientras él despedía a la gente. Y después 

de despedirse de ellos, se retiró al monte a orar. Llegada la noche, la 

barca estaba en mitad del mar y Jesús, solo, en tierra. Viéndolos 
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fatigados de remar, porque tenían viento contrario, a eso de la cuarta 

vigilia de la madrugada, fue hacia ellos andando sobre el mar, e hizo 

ademán de pasar de largo. Ellos, viéndolo andar sobre el mar, 

pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque todos lo 

vieron y se asustaron. Pero él habló enseguida con ellos y les dijo: 

«Animo, soy yo, no tengáis miedo». Entró en la barca con ellos y 

amainó el viento. Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no 

habían comprendido lo de los panes, porque tenían la mente 

embotada. 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

«Guía, bondadosa Luz» 

 

«Vino a ellos hacia la madrugada caminando sobre el agua» 

 

Guía, bondadosa Luz, en medio de estas sombras, Guíame hacia 

delante. La noche es oscura, y estoy lejos de mi casa, Guíame hacia 

delante. Vela sobre mi camino: ¿qué me importa ver el lejano 

horizonte? Me basta un solo paso.  

 

No siempre te he orado como hoy, siendo, tú, mi Guía. Quería 

escoger y conocer mi camino; de ahora en adelante sé mi Guía. Amaba 

el resplandor del día; a pesar de mis temores el orgullo regulaba mis 

caminos: olvida todo este pasado.  

 

Demasiado tiempo, estoy seguro de ello, me ha bendecido tu 

poder para no ser más mi Guía Entre landas y mareas, y rocas y 

torrentes mientras dure la noche. Y con la mañana me sonreirán esos 

rostros que siempre he amado y que durante un tiempo perdí. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús, en otras palabras, va hacia los suyos pisoteando a los 

malignos enemigos del hombre. Aquí está el significado de este signo: 

no es una manifestación en la que se celebra el poder, sino la 

revelación para nosotros de la certeza tranquilizadora de que Jesús, 

solo él, derrota a nuestros grandes enemigos: el diablo, el pecado, la 

muerte, el miedo, la mundanidad.  

 

También hoy nos dice a nosotros: “Ánimo, soy yo, no tengáis 

miedo”. La barca de nuestra vida a menudo se ve zarandeada por las 

olas y sacudida por el viento, y cuando las aguas están en calma, 

pronto vuelven a agitarse. Entonces la emprendemos con las 

tormentas del momento, que parecen ser nuestros únicos problemas. 

Pero el problema no es la tormenta del momento, sino cómo navegar 

en la vida. El secreto de navegar bien está en invitar a Jesús a bordo. 

Hay que darle a él el timón de la vida para que sea él quien lleve la 

ruta.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio, Jesús nos da una clase práctica de confianza, esa 

confianza que debemos tener en la Divina Providencia, la cual debería 

regir nuestras vidas; eso no quiere decir que actuemos pasivamente, 

sino todo lo contrario, lo que nos pide es que, desde lo más profundo 

de nuestro ser y haciendo uso de nuestras facultades de inteligencia y 

voluntad, sepamos discernir con un corazón entregado y lleno de 

confianza a esa Divina Providencia que lo único que quiere es nuestro 

bien. 
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Miremos lo más importantes de este Evangelio: Cristo ora, «se 

retira al monte a orar», a dialogar con su Padre; ese mismo diálogo 

que buscamos tener nosotros con Él, en el silencio de nuestros 

corazones; esa intimidad que buscamos tener con el Padre de la 

Misericordia. 

 

Hoy, en especial, pidamos al Señor que aprendamos a ver y 

escuchar como Él lo hace, que podamos ver a nuestros hermanos que 

más necesiten de su presencia como lo eran los discípulos en la barca 

que remaban a contracorriente porque las fuerzas del viento les era 

contrarias. Pidamos que nosotros podamos ser ese alter Christus, otro 

Cristo, que lleve paz y amor a los demás; que seamos sembradores de 

fraternidad, de misericordia, y que podamos decir como san Francisco: 

 

«Oh, Señor, hazme un instrumento de tu Paz. 

Donde hay odio, que lleve yo el Amor. 

Donde haya ofensa, que lleve yo el Perdón. 

Donde haya discordia, que lleve yo la Unión. 

Donde haya duda, que lleve yo la Fe. 

Donde haya error, que lleve yo la Verdad. 

Donde haya desesperación, que lleve yo la Alegría. 

Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz.» 

Amén. 

 

Oración final 

 

El Señor se apiadará del débil y del pobre, salvará la vida de los 

pobres. La rescatará de la opresión y la violencia, considerará su sangre 

valiosa. (Sal 72,13-14) 


